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^^amos á ocuparnos de ios principares acontecimientos que tan* 
ta celelwidad le han dado en Europa á D. Enrique de Aragón, co- 
nocido vulgarmeule por el Marqués de Viilena. Mucho se ha eficrito 
de tan afamado personage; y cosas se cuentan aun que son de todo 
punto inverosímiles: pero como nuestro objeto es el de ofrecer los 
dalos que tenemos á la vista de D. Enrique de Aragón, no nos me- 
teremos á impugnar lo que siendo fabuloso no deiará de ofrecer al 
lector un rato de entretenimiento. 

Contaremos lo que nos dicen las crónicas; y de este modo habre- 
mos cumplido con nuestro deber. Nos separaremos de la fábula, 
cuando nos parezca oportuno, dando lugar á la historia verdadera 
del Marqués, pues acontecimientos hubo en su vida que no debe- 
mos pasar en silencio. 
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Descripción del castillo del Marqués de Jiücna CU retrato. Costum- 
bres de los cabaUeros_ del siglo XV. Impaciencia del marqués por 
recibir correspondencia de un enviado suyo que mandó á Calatra- 
va. Su vida privada. Encuentro con Maclas, doncel de D. Enri- 
que el Doliente. Ferrns y Víidillo. Gabinete mágico del marqués. 
Sus pergaminos de nobleza. Dote de i).’ Mai'ki de Albornoz. Apa- 
ricio/ies. Juego de la Xigromancia. 

Do>' Enrique de Aragón, ó el Marqués de Tillona, hombre de claro 
ingenio, habitaba un tnagnifico palacio, al que es indispensable que 
nos acompañe el lector. 

Era la media noche. Parecia que nadie velaba en el suntuoso 
alcazar, y que sus señores, aband,onados en los brazos del -sueño, 
gozaban de plácida calma en sus mullidos lechos de pluma. Pero no 
era asi. Solo y inedilabnndo estaba el Marqué de ^iüena, reelinado 
en un sofá de su cámara. Las paredes de este espacioso salón esta- 
ban lapizadas de raso negro; y de esta lela y color se hallaban tam- 
bién forrados los asientos de los sillones y el elegante sofá. Una 
gran lámpara de plata, derramaba su luz sobre aquel tenebroso 
espacitr. 

La figura del marqés se dibujaba sobre el. fondo del cuadro si- 
nicsiro que presentaba la cámara, silenciosa y oscura; que al verla 
cualquier hombre no dinlería que era la misteriosa habitación de un 
hechicero. Y así era en verdad, pues la gente de aquella supersti- 
ciosa época, citaba á D. Enrique como el mas hábil nigromántico. 

En efetlo; el marqués consumía lodo el tiempo nn estudiar asi- 
duamente la iSigromancia, consultar la marcha de los astros, y en 
pronosticar por medio de ella los sucesos del porvenir, invocando á 
los muertos y á los espíritus del báratro. 

Ya hemos dicho mas arriba, que en la noche á que nos referi- 
mos, hallábase I). Enrique sentado en un sofá de su lúgubre cá- 
mara, con la frente apoyada en una mano, y al parecer sumergido, 
en hondas meditaciones. Aqui lo dejaremos por ahora, mientras 
damos conocimiento al lector de otras cosas no menos interesantes. 

En el año á que nos remitimos, hacía ya trece que D. Enrique 
el Doliente habia subido al trono de Castilla, por la desastrosa 
muerte de su padre D. Juan I ocurrida por haberse caido de 
un caballo en Alcalá de Henares. Su menor edad tenia al reino 
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caslelSsf escasez, pues sufrieron mucho los puebles 

erak^níaSdRli.hf''-®" aquella remota época, 

primerof sSít siempre pendiente entre el Principe y sus 

reprimido dp in« n parte, llamaba la atención el poder no 
clon hubieri i.vf magnates, sin cuya Toluntaria coopera- 

''="0 la autoridad dol Monarca- ñor- 

"O precisado Vmoudrar 

™os.hom*ea 

‘raba cStdirí? lamentable para el Soberano, se encon- 

la balan^ ir; ti los Nobles querían hacer inclinar 

pero como pnn ayudaban con sus pecheros, 

tenian nentral^™'^*^ - abogaban y otros se man- 
de pn Pi na- de este modo una división tan gran- 

florecer el Estado estinguió el Feudalismo, no pudo 

éDoc^a^"^ roST^l-'’* en aquella 

baS sn mpS? ‘^«í^l'e^’os y damas de la corte, encontra- 
en el eamin en la caza; por lo cual mas tiempo estaban 

anprra nnf ¿e las personas reales; sin embargo de la 

J^slelo^raSíio.^'''" y contra los moros que ocupa- 

p 1 regular acompañado de su tio. 

f/p^a a * de \illena, el cual no lo abandonaba jamas cuando iba 
naiar.-^ ’ 1?®*^9 mpg'^ que termiba la batida, se volvia el marqués á su 
palacio, siguiendo su capricho de adivinar lo porvenir, 

íUiaU^ noche que digimos se encontraba el marqués sombrío y me- 
uuanundo en su medrosa cámara, paseó desesperadamente y como 
¡YhTT , ® '^® impaciencia, decía de vez en cuando;— ¡Mucho 

SpS; y f y m Ferrus ni Vadillo ni el enviado á Calatrava 
lenen. Este estado de.incerlidumbre me devora!... 

lac paseando, y solo se paraba cuando se ponía á consultar 

l’Y ventanas de dicho aposento. ¿Que traería 

tan inquieto al marqués? ¿que querría decir con estas fraCes?... 

El marqués de Villena, sentía en aquel momento no hallarse 
acompañado de el físico de S. A. llamado Abenzarsal, para que le 
• . udase en sus trabajos de Alquimia. Sin embargo; era tal su in- 
quietud, que tomó un vaso lleno de agua y sacando de su faltriquera 
nos poI\os. los deslió en el liquido, formando una especie de licor 
i^ojo, que depositó encima de la mesa, y empezó á dar paseos. Al 
poco tiempo, aproximó el oido al vaso que contenia aquel brevage. 
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y^o: — Bien! ya oigo el niida de los cabaHost 

Después de estas palabras echó en ellíquido'unas pildon» rer- 
dinegras, que yariaron completamente el primitivo color. Volvió otra 
vez á aphcar el óido al mismo vaso, y esclamó: — ¡Cielos! ¿será po- 
sible? El doncel de D. Enrique el Doliere le dice á mi escudero 
Ferrus, que ha muerto el Maestre de Calmravál Brabisimo! Aboi¡a de 
mi ciencia y de mi Sabiduría! 

Era tal el gozo que se veia pintado en el rostro del marqués al 
proferir estas últimas palabras, que de mustio y triste se. transformó 
en risueño y placentero. Un grande ruido se dejó oir entonces en 
las inmediaciones del Gastíllo, que hizo se asomara inmediatamente 
á una ventana; pero mayor fué su alegria cuando distinguió cerca 
de la puerta de entrada á tres personages que eran los que espera- . 
ba con tanta impaciencia. 

Satisfecho de que era verdad lo que deseaba se internó en su 
cámara, tornó el vaso de los hechizos^ lo volvió, desapareciendo 
como por encanto el meringote, y quedando cristalina la misma 
agua que babia en el vaso antes de echarle los polvos encarnados. 

Subieron los recienllegados á la habitación donde estaba el 
marqués, y después de los saludos de costumbre, tomaron asiento 
en dicha cámara y se ocuparon de la interesante conversación' que 
daremos cuenta á su tiempo. 

Preciso es que antes demostremos los planes de D. Enri,q!ie_<ie-' — ■ 
Villena. Sabiendo el marqués que el Maestre de Calatrava se ha- 
llaba enfermo de mucha gravedad, le interesaba que espirase al 
momento, con el objeto de ocupar este alto empleo; pero había 
una gran dificultad. El marqués era casado; y el que le sucediera 
al Maestre debia ser soltare y tenia que hacer voto de castidad. No- 
obstante la dificultad de su pretencion, el marqués esperaba vencer 
cuantos obstáculos se le presentaran. Para este fin mandó un emi- 
sario de toda su confianza á fialatrava, para que si llegase á morir 
el Maestre de la orden lo supiese él antes .que nadie y aun antes 
que el mismo Rey, para obrar sin que se enterase ningún cortesa- 
no como mejor le pareciese. El enviado era el Doncel de D Enri- 
que oí Doliente, llamado Macias, joven de los mas bizarros de aque- 
llos tiempos; y los otros dos que le acompañaban, era uno el bufón 
del marqués de Villena, y el otro uno de sus escuderos, marido de 
Elvira, camarera de Doña Maria de Albornoz. Ferrus y Vadillo, que 
asi se llamaban, salieron á encontrarse con Macias para advertirle 
que la noticia que tragese de Calatrava, no la comunicara publica- 
mente entre los cortesanos, que asi lo mandaba su Señor; pues 
este no quería que supiesen ni su llegada- Avisado de éste moda 
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acias, admitió el disfraz que le dieron sus dos amigos; y se dispu- 
so a dar cuniphmienlo a las órdenes secretas del Soberano. ^ 
Lo primero cpe hizo Macias, después de saludar al Marqués, fué 
arle un pergamino, donde contaba detalladamente la muerte del 

Villeoa leyó detenidamente el 
pdlrgammo, ydespues de haberle hecho jurar 
que nadie poseía aquel secreto mas que él y sus servidores, y de 
haberles exigido á los tres, bajo jurLento, que no divuSain ¿ 

STue f marchar al momenle á Madrid, diciendofe á Ma- 

mas que a las doce de la noche le necesitaba, v que estuviese nrena- 

‘I"® él ¿isl iría á buSo 
fii*' Macias, y no le costó poco trabajo poder penetrar dis- 

frazado en el alcazar de su Señor, pues hubo' palaciegos muTóbL 
tinados que querían conocer la persona enmascarada. ^ 
npr ^ volvieron al palacio de Villena, para dispo- 

dfnarHr^^n á punto en el momento 

de partir^ p. Enrique lU continuaba aun.de cacería. Por consiguien- 

ílV? P® Madrid estaba habitado solamente por alonas 

personas de la real servidumbre. ^ ^ 

marqués de Villena, situada eñ el regio alcazar, 
era una verdadera rareza. 6 maravilla, del siglo XV. El mueble rfue . 
^a^amaba la atención en ella, era una enorme mesa de ciprés 
perlectamente tallada, con varios libros voluminosos, de los cuales*, 
algunos que se hallaban abiertos, presentaban á la vista gruesos 
caracteres góticos. Un reló de arena, y un pesado tintero, junto 
con dos o tres lunas redondas, completaban el desordenado adorno 
ue esta mesa. 

Había ademas, sobre un pequeño bufete, un espejo metálico 
que girando sobre un ege, á la manera de los modernos tocadores 
do- tas Señoras, -no dejaba de ser notable por su rara construcción 
Veíanse también esparcidos por allí varios instrumentos de mate- 
máticas, que soban servir al marqués dé talismanes mágicos; y no- 
pocos alambres y redomas, aplicables á usos químicos; porque otros 
aunque groseramente pulimentados, solo tenian aplicación á la Fí- 
sica Hecrealiva, ó á la Nigromancia de aquellos tiempos de fana- 
tismo. . 


En otro lado veíase un estante de nogal, bien trabajado, donde 
tema eí marques sus polvos y todos los objetos necesarios para sus 
entretenimientos. Varias armas ofensivas y defensivas había también 
^idadosamente colocadas por los ángulos de aquella misteriosa ha- 
bitecion. Cpmplelaban el ajuar de éste aposento una lámpara, colo- 
cada entre Iq multitud de objetos que llenaba la mesa, y un enor- 
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me siBon de baqueta, donde hubieran podido sentarse con toda co- 
modidad dos individuos. 

- Los Aes personajes de que hemos hablado yá, llegaron al pa- 
laao, y alj^momento dió orden el de Villena*á su bufón Ferrus para 
le ag^rdase en su aposento, piies tenia órdenes muy graves 
^^parttciparle. Obedeció Ferrus; mientras ^ue su amo y Vadillo 
iban á ver a sus esposas. Estas estrañaron tan intempestiva visita 
pues creyeron que habian salido para volver á la partida de caza ’ 

berrus temblaba cada vez que el de Villena lo mandaba estarse 
en la habitación de la Nigiomancia, porque se quedaba casi solo 
enmedio^el silencioso palacio de D. Enrique III. No obstante trató 
de bu^ar comptóia entre los pocos guardias que había entonces en 
el palacio. Llamo a uno de estos, llamado Rúy Pero, que casual- 
mente atisbo a lo largo de una galería, pero contestó que no podía 
absolutamente fallar de su puesto. u . p ^ 

Con la respuesta de Ruy Pero creció mas, si podía ser, el miedo 
de berros. Se decidió entonces á entrar solo en el aposento del mar- 
ques, mirando antes por todos Jados.— No sé porque, decía el bu- 
lon, he de tener siempre tanto reparo al entrar en este infernal apo- 
sento, estando seguro de que me hallo solo aquí. Es verdad, míe 
las voces que corren de que el marqués es un escelente mágico me 
afectan mucho, pues no soy aficionado á encantamentos; mejor oui- 
siera batirme con veinte moros en el campo, que estar aqui uiTsoIo 
momento. ¿Oh. lo que soy yo no tocaría á ninguno de estos bártit-. 
los, por lodo cuanto en el mundo existe!... 

Como el juglar del marqués era tan medroso, se pisó inadverli- 
capote, creyendo el muy gallina que alguno lo agarraba 
por detras para llevárselo por los aires. Dió un grito horrorizado y 
en ^uel momento oyo nudo como de gente que se acercaba. ’ ■ 

En efecto, era Ruy Pero que venia á saber lo que se le antojaba 
al chusco que poco antes lo llamó. Mucho se alegró Ferrus de la 
Regada de Ruy, porque temblaba al verse solo enniedio de los fata- 
les espíritus qupu imaginación le hacia ver en aquella mansión. 

ormias, dijo el recienllegado, dormías en los brazos de ese hermo- 
so sillón, ¿no es verdad?— ¿Dormir yo en esta maléfica morada? ;A- 
qui donde solo miro espíritus malignos que püeden jugar conmi<-o 
a la pelota.?... repuso Ferrus. ” 

Ruy Pero que tampoco era hombre de tanto valor para despreciar 
lo que oía a su amigo, no dejaba de mirar á todos lados, diciendo- 
— jBah! esas son niñerías, puras niñerías, sino que la gente ha dado 
en decir que nuestro amo el marqués de Villena entiende la Ma^^ia 
blanca, sm saber délo que hablan.. .¡Que disparate... son boberi¿]. 
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Ditíendo asi se escurrió prontamente Ruy Pero, y salió de alli 
mas que de prisa, dejando otra- ve* «)lo al pobre juglar que no cesa- 
ba de llamarlo para que retrocediese. Pero imposible fué hacerla 
volver á tan terrible habitación. ♦ * 

Tenia razón el pobre juglar en tener asco á encontrarse solo en 
el salón del de Villena. Ya hemos dicho que en esta ocasión se ha- 
llaba el soberbio palacio de D. Enrique el Doliente custodiado por 
un escaso número de escuderos, que se hallaban repartidos en va- 
rias direcciones y á gran distancia unos de otros. 

Por otra parte cuanto se dccia del de Villena estaba muy en su 
lugar; porque cualquiera que le hubiese oido hablar solo á deshoras 
de la noche, sin tener á nadie en su compañía, trabajando con aque- 
llos cacharros, que llamaba crisoles, y rodeado de llamas con un olor 
á azufre inaguantable; cualquiera, repelimos, hubiera afirmado que 
este hombre hablaba con el demonio. 

Cuando, otras veces, queria ver alguna persona ausente, agarra- 
ba un barreño lleno de agua, metia dentro uno délos muchos mu- 
ñecos que tenia sobre la mesa, y empezaba á dirigirle la palabra tal 
como si estuviese delante; después, toda la conversación que creía 
haber tenido, la fijaba sobre un pergamino por medios de unos sig- 
nos tan raros, que mas bien se parecian á burlescos garabatos he- 
chos por mero pasatiempo, que á letras que sirviesen para algo. 

Muchas personas aconsejaban de continuo á Ferrus que dejase 
de servir al marqués, pero el juglar apesar de su estremoso miedo, 
contestaba á todos: que él consideraba á su amo superior á casi to- 
dos los hombres; y que si el de Villena era cierto que le proporcio- 
naba á cada paso momentos de terror, todo lo sufriría con tal de 
perderse cuando se perdiera su amo. 

Pasó el dia siguiente, sin que hubiese alguna novedad en el pa- 
lacio. Desde bien temprano espéraba Ferros á su Señor, pero nadie 
llegaba á interrumpir el silencio del suntuoso alcazar.Míentras no llegó 
la noche no empezó el bufón á sentir su aislamiento; pero al estender- 
se las sombras del crepúsculo, volvio á sentir la ausencia de la luz, por- 
que desde luego iba á darse principio á las apariciones y á los sustos. 

Serian las diez de la noche, cuando se abrió en el mismo labo- 
ratorio, una puerta que jamas había existido, apareciendo en ella el 
Marqués de Villena. Grande fué el asombro de Ferrus al ver que su 
amo se hallaba en el salón sin haber entrado per la única puerta 
que tenia. Figúrese el lector cual se quedaría el tan medroso juglar. 
Con tan repentina aparición se quedó inmóvil, sin poder articular ni 
una palabra, pues estaba petrificado de miedo, dudando si sería 
verdad lo que sus ojos estaban viendo. 


*0 





Señor y st criado. ProrMte Ferros safísfaoer tos deseos de stt 
, amo. Doña María de Mbomoz arroja al faego el pergaméno que 
declaraba m divorcio. La colera del marques de Villem llega al 
estrmno de querer ase^nar á su esposa. Grandes acon^cimien- 
tos. BMretnsta dei marqués con el Doncel de D. Enrique el Do- 
liente. Interesante conversación de eslx dos personages. Al ter- 
minar sacan las espadas peura resoúer la caesñon. Serenata. 
Sucesos de importancia. Espuesla colisión dd medroso juglar. 

Gon la repentina aparición del marqués de Villena, foé tanto el 
miedo cprn se apoderó de Ferros, que á no ser por los muchos gol- 
pes que le regaló su amo, no hubiera acabado nunca de persi^nar- 
En vano le preguntaba el marqués que era lo que e^aba hacieo- 
>¿0, pues él á todo contestaba piiMendo perdón por su imprudencia. 
—Serénate, Ferrus, esclamó el de Villena, serenate que necesito de 
ti para un asunto de la mayor entidad. Has de saber amigo nrio, qu^ 
deseo ser Maestre de Calatrava y Boe lo ei^orva el ser casado. Necí 
sito que me des un conseje. 

EiecUvameDte; lo que el marqués solicitaba no podía ' obtenerlo^ 
Tmendosu esposa Doña María; porque como ya hemos anunciado 
mas arriba, el principal requiso para ser Maestre de la Orden era 
el ser soltero y haber hecho foto de castidad. 

En una palabra; lo que el marqués de VAlena quería era destruir 
los indisolubles lazos que lo unían á la de Albornoz, faeran los que 
fueran los medios que para dios se empleasen; y por eso que con- 
tar con lacoopwaeion de lodos sus vasallos. Él bribón de Ferros, 
algo mas recobrado de su asombro contestó á lo que su amo le di- 
gera, que él se hdlaba dispuesto á todo cuanto la ordenasen, pero 
que era preríso que le dejaran pensar una hora sobre un plan que 
había concebido en su imaginación, no dudando que el éxito sería 
á pedir de boca. El marqués le concedió el tiempo pedido, advir- 
tíendole antes, que si faltaba á su promesa sería severamente cas- 
tigado. 

Marchóse ins^diatamente Ferrus, y el marqués de Villena apro- 
vechó esta ocasión para ir á visitar á su esposa. Doña María de Al- 
bornoz, desde que su esposo se hallaba de vuelta en la corte, se 
engalanaba con un lujo propio de aquella época, prendiéndose - las 
Joyas de mas valor que poseía. Su hermosura, digna de admiración. 
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sefanllaba reabada por un Testidn aíul recáidacte. dé plato y oré, 
guarnedde por una ancha guirnalda da flores^ 

Sénteda se bailaba Dolto María en una cámar» ¿te Mlacio, lujo- 
samente amueblada, teniendo junto á- si á« Ehñra^-una ^^su^ damas 
de honor. En este mstante- se abrió una puerta misteriosa, ignoi^a 
de todos tmsta entonces, y entró por ella el marqués. No es posible 
pintar la ^rpresa de dichas damas, porque si bien es cierto que 
aguardaMu á D, Enrique de Villena, no esperaban que hubiese He- 
gado de aquelhi manera 

La puerta volvió á cerrarse luego que pasó el marqués, quedan- 
do intacta la superficie lisa del moro, tal como estaba de antemano. 

Asi que vio D. Enrique que su esposa no estaba sola, enoja^ 
por esto, hizo seña á la camarera para que abandonase la estancia. 
Inmediatamente salió Elvira, pero se puso á escuchar por uba habí-’ 
taeion contigua, porque presentía algo malo para sw Séftora, de lá 
presencia del mai^aés de Villena. Esta sencilla joven; opinaba mal 
dé tan rara entrevista; y tenia sobrada razón para ello. Una de .las 
razones qne tenia,, era aquel adagio antiguo que nos dice: «Los 
&jos son las ventams del corazón; y la cara el espejo del ahm. 

Quedó el marqués como quería, solo con su esposa. De^ues dé 
dar varios paseos por la cámara, y de’ cerciorarse dé qne- nadie te 
escuchaba, dijo; — Señora, bien sé que eslrañareis esta iátempesli- 
va visita; pero un asunto de sumo interés me mueve á hacerla. 

Doña María de Albornoz adoraba entra ñableménte á su esposo: y 
apesar de los disgustos que este le proporcionaba, no pudo por me- 
nos que esclamar: — Cesen ya nuestras rencillas, amadñ esposo mío, 
venid á mis brazos, que ahora mas que nni^ os idolatro; y por con- 
secuencia veo Uegado el día en que exista una paz duradera entre 
nosotros. — Jamas, señora, habrá paz entre - los dos. Es imp^tle 
qne haya calma en un malrímonio que no preside eb amor...! Yo os 
aborrezco, señora, nunca os podré amar...! 

Es de todo punto imposible poder describir te agnda dolorosa 
emoc^mi que sintió Doña María al escachar las j«labras terminantes 
del marqués. Un ravo que á sns pies hubiera cateo no le hubiera so- 
brecogido tanto. Quedó petrificada de dbioT, cuando mas feliz se creía. 
Luego, añadió pensadamente el de Vfllena:— Aáora es pr^iso que 
firméis este escrito, él contiene nues!r(> divorcio.. No proferid ni una 
palabra e» contra de lo que os aconsejo. Firmad sin dilación. 

. (^servando el aiarqués que Doíte Mafia no daba por fespaesto 
á sus palabras mas que lágrimas de dolor; llanto ^^sconsoládov se 
irritó .de modo, que desenvainó un p^íal y la dijo:-^-© firmáfe o" 
morís, este es el camino que os qoeda,-*-d)h! fespwdioentoocééla 


de Albomet; os CftBteefeip cen a{^ei£ff.esa(|da^fanire M ma- 
nos; sépuUarla en el eorajioB.de íina .,inBgernCBqro ilelitd ha sido 
el amar. fielmente á su espose. JBeridl_y aeihnd dé'uña vez -eoir el 
estorhe de vuelcos intentos. ; Solo asi ^pddreís alcatiKár esa separa- 
don, q^e, apabidonais. Peco deddme, si querds, que motive dá lu- 
gar á tanta perfidia.,, pues ’iio comprendo.. ..--¿No lo ¿idiviriais? res- 
pondió él. marques; mi .constante aplicación al estudio qa e ocupa^ 
todo el tieQq)o ^ mi vida, mis tareas misteriosas, mi cara^r labo- 
rioso, y los hondos arcanos de la Ciencia me impiden el entregarme 
como debieraíá la-fOMnlemplaeion de vuestra belleza terrenal... v 
por último, mí voluntad es que . nos divorciemos ó que dejeis de 
existir...! . 

Dicho esto, agarró el marqués á su esposa al mismo tiempo que 
esta en medio dé sn tribulación pudo coger el pergamino y arrojarlo 
d fuego que ardía en la chimenea de la cámara. 

Ya el furioso marqués iba á herir el pecho de su degradada es-* 
posa;,pero al ruido que se armó: acudió oportunamente la vigilante 
Elvira, quedándose el de Yiilena con el puñal levantado. Dió tiempo 
esto á que D^a María pudiese desasirse de las garras de su esposo,, 
el cual no qniso en aquel momento eonsumar et sangriento plan que 
pensaba llevar á cabo. 

Pocos momentos después se volrió á atirir el mismo hueco en la 
pared y d^pareció D. Enrique de Villena, lanzando una mirada/ 
que no dejó de aterrar á la inocente Elvira. 

Grapdes reconvenciones hizo esta á su Señoi^, porque siempre 
la fótaba manifestando que. las intenciones del marquiés no eran las 
mejores. Bien le constaba á Elvira que el de Villena era un; hombre 
de mala índole, incapaz de querer ni aun á su misma persona; que 
no tenia su pensamiento fijo mas que en sus ambiciosos planes. A 
lodo esto respondía la de Albornoz, que era, imposible aborrecerle, 
á causa de estar muy enamorada de s^preódas. 

Cuando una muger ama de Yeras,tSÓB inútiles los consejos que 
se le den contra el adorado objeto de stt cariño. Por malo que sea 
el hombre nunca es despreciado por la hermosa que fo , adora. Irri- 
tado por demás se marchó el de Villena, no habiendo podido reali- 
zar el proyecto que tenia concebido. Se acercaba la hora que;habia 
dado á Macias y era necesario prepararse á sufrir la segunda prueba 
desús planes; pero no sabemos porque confiaba D. Enrique en 
este joven para llevar adelante su proposito de ser Gran Maestre de 
la Orden de Caktrava, Al Doncel de Enrique III, no lo conocía el de 
Villena mas que por sus brillantes hechos de armas; su vida parti- 
cular era desconocida para él. 
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•Macías adoraba entrañablemenle á la camarera de DoBa María 
de Aibonoz, moger de Fernán Perez de Vadillo; y se habla ofrecido 
á servir al de Villena, solo con el objeto de poder ver á la beUa EÜ- 
vira. A .esKi dama le, sucedía la mismo que al doncel, pero trataba 
de disimular su pasión áhgiendo á su esposo un acendrado cariño; 
por cuya razón Vadillo no pudo sospechar .nuiKa de su apreciable 
esposa, á quien pagaba en su justo valor el cariño que parecía de- 
mostrarle. ( 

Ahora qne el lector está en antecedentes, volvamos á seguir el 
hilo de nuestra historia. ; . • 

Luego que el marques juzgó qué había llegado la hora de la ci- 
ta, se dirigió á la habitación en que le esperaba Macias, y haciendo? 
la señal convenida en el oculto, secreto de la pared, al mománto fue 
franqueada la puerta. Entró en el aposento, y después de los cumpli- 
mientos de costumbre, le habló de esta manera:; — Vengo amigo mió 
á darcB las gracias por el buen desempeño de la delicada comisión 
que os encargué. ■ . 

Se sentaron uno enfrente d^ otro, y el marqués siguió pregun- 
tándole si había ¡revelado á alguno de la corte la maerte deí Maes- 
tre de Calatrava. — Nadie puede saberlo, respondió Macias, pues tan 
luego como espiró monté á caballo y vine á la coíte, no cesando 
de correr hasta llegar al sitio dí>nde me estaban esperando de orden 
vuestra Ferrus y Vadillo., Descuidad, Señor, marqués, aun cuando 
pasen dos dias mas no será probable que se sepa en Madrid el fatal 
acontecimiento. - , • 

Para la mefor, inteligencia deí que lea, dardos á conocer á 'Ma- 
cias, haciendo si.es posible su retrato co« la mayor exactitud. Su 
color era moreno, su pelo negro como el ébano, sus ojos de este 
mismo color, grandes, rasgados y guarnecidos de largas y esperas 
pestañas; solo una vez se- necesitaba verlos para saber que quien 
los movía era un hombre genero y franco, valiente y en eslremo 
sensible. Un buen observador, otáfeonoinista habría conocido desde 
luego que el amor : era la pasión dominante del doncel. Su ancha y 
elevada frente, su recta nariz, denotaban su talento . y sus mejores 
intenciones. Su aire era de vérífadera. arrogancia, de apostura mar- 
cial y severa aunque amable hasta el estremo con lodo el que le 
hablaba. Su cuerpo era regular, pero muy gallardo. 

Llevaba el doncel en un dedo de su mano izquierda una magm- 
íica sortija que contenía tantas piedras preciosas como letr^ tenia el. 
nombre de Ehiira, á saber: una -éwmntitia, xmlo^xluzali, un orv- 
liante, nn itiiaya, an ruó» y, una : owiañ’sto; do manera,- que las pri- 
meras letras de dichas piedras vienen á demostrar dMamente el 


14 

1 , . msTüiu,» 

le V^^'. "r ** et 

'"'■ **"‘*. .'*« í <le »» 

para ha^ sus in^^’ *** <1’^? reunir íoda su fuerza moral 

con no poca 

S «•ecottociéndo en^s 

proío^^ ® caballero de la corte. Toyá 

desempeñaren con la misma 
So 2 Pr bizarro ¿ba! 

veídad éf fi ’ para alcanzar lo que deseo. Si grande es en- 
Fec2^nCTÍ 4bS® ?®^cere. grande será también vuestra 
Calatra^v^^* Pretendo ser Maestre de 

este1in®í»h?áínSf?Í?* ® -S «sombrado al marqués, reconociendo en 
prendfeiídfpl do P^^^Poder lograr su pretencion. Com- 

decirle*' Pnrmiíkne K P®*'P^®^*dad del joven, se apresuró á 

de escuchar? no lo ha- 

ífun Slesfpí df r ® £l®”- de Villena es al^ 

misma 0?d2^ n^ Calatrava Maciao se llamará Gómendador de la 

™««rM“Krt‘íl mT''*'' 

P« 

&Tiroa”SC“ d^VrL”^- 

toSS/S Jr Jít íecirr-DoBCd, aiíilana, al 

" procuraré que mt respetable esposa, vaya como de 

del Pardo; acompañida por este 
S hfví, c * 4 de su camarera Elvira. Es menester que luego que 

au¿a d; if ® «™ado, arrebate á la mar- 
áW¿,^cio?T"m.n® Elvira. Sr senecesitan hombres que ayuden 

ealiSeXa ‘ *«*► 

míe 5"“'’™ ?íí de indignación; y aun- 

desclrírtam.íf^ desapercibida para el presente Malslre, conlinud 
ía? nr?o® ® ^ ®“ términos:— Se han de observar 

if*aaf’^®®®®®*i®®f® “^f^sarias, que todo el mundo io^nore la suerte de 
les na^ de^^’ estarán guardados por mis agentes 

cesí OTe deC^travacon la noticía del su- 

que deseo ocultar; sabré ganar üempo para óue de mneuna 
manera coincida un acontecimiinu con otí^ ^ 


Bá BE TILLELA. f3 

iba á inierrumpir Maclas al atrevido ntMrqttés, pero este le dijo 
opwtuoamente: — Permitidme condeír. Siki . plau de Comendador 
.de la Orden de Galatrava, no es mifideiKe rénmaei ación para d es- 
lorzado caballero que ba de acometa esta itificít empresa, él será el 
verdadero Maestre; pues nadie tendrá en la corte mías valimiente oí 
naas poderío, nadie brillará tanto eoaio pueden lucir el valiente don- 
cel de D. Enrique HI 

Colérico en demasía, no pediendo contenerse en los limites de la 
razón, ^Krlamé el doncel de Enrique HI:— Marqués de VillenaJ Ja- 
mas creí pensaseis tan mal de un pecho hidalgo! ¿Merezco; vive Dios! 
tamaña injuria? Sí! la merecerá Maclas! porque su espada permanece 
aun en la vaina por miserables respetos contenida, y tarda en casti- 
gar ai osado mentido caballero que se atreve á hacerle tan infames 
proposiciones. 

•11 hablaba Macias se iba levantando el marqués de ^ 

sillón, pues se bailaba irritado en estremo con su razonada respues- 
furor del infierno devoraba su alma, viendo fallidos todos sus 
diabólicos planes, y que su gran secreto se lo había confiado á tan 
pundonoroso mancebo. 

^caudalosas fueron las fraces que siguieron al anterior diálogo; 
y últimamente trató el astuto marqués de concluir' en paz, por si 
podía conseguir que el Doncel no diera publicidad á su proyecto;, 
pero lo único que Macias respondió fue lo siguiente: —Me exigisteis 
que no publicara mi marcha á Calatrava ni la muerte del Maestre; 
y asi lo he cumplido y cumpliré como caballero. Respecto á lo de- 
mas, también nae callaré; mas tener presente una cosa: como cabaUe* 
Fo cumple á mi honor socorrer al desvalido; la marquesa se encuen- 
tra en el número de estos; y por lo tanto debo defenderla. Sí! la de- 
fenderé. si puedo hacerlo «n advertirla el secreto que guardáis, aá 
lo haré, pero sino puedo sin este requisito, todo cuanto me habéis 
propuesto no será ignorado de ella. A esto que os digo, no faltaré 
nunca. 

No pudo contenerse mas el de Yillena, pues nunca había sufrido 
mayor ultraje. Empuñó su espada, y ya empezaban á cruzarse los 
aceros, cuando se presentó el juglar. Con semblante rísneño y como 
portador de ana buena noticia, dijo Ferrus: — Señor/ señor! ya os 
traigo aquel encargo que me hiciste! 

Pocos momentos después, se retiraban el marqués y Ferrus, 
mientras Macias cerraba por dentro su habitación. El de VíUena di- 
jo al marcharse al doncel de D. Enrique: — Cuidado con lo que ha- 
céis, mirad que puedo mucho, y que mis flechas alcanzan á todas 
parles’ 
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Muy irritado se alejó el marqués á la cámara de su palacio con 
su bufón. AMi trataron los dos, no de llevar á cabo su proyecto tal 
cual primeramente lo habian concebido, sino de realizarlo con las 
modiñcaciones que requería la nueva posición' en que los había co- 
locado la inesperada repulsa de Macias. Alli estudiaban la venganza 
que debían tomar del doncel antes que pudiera perjudicar á sus tor- 
cidas intenciones. 

Después de haberle relatado Ferrus lodo lo que habia pensado 
acerca del sangriento plan del marqués, el cual reconoció los sen- 
dos disparates que salian de tan destornillada cabeza, se fue á ver 
d retó para averiguar la hora. Le fue imposible saber á punto fijo 
la hora en su retó de arena que estaba sobre una mesa; pues con 
las escenas ocurridas en aquella noche se habia descuidado en ar- 
reglarlo; no obstante, pasó á la cámara inmediata y reconoció el 
mucho tiempo que habia durado su conversación con el doncel, de- 
cidiéndose en vista de lo avanzado de la hora, á entregarse al des- 
canso que tanta falla le hacia y de que tanto tiempo hacia que dis- 
frutaban los paciflcos vecinos de Madrid. Eran mas de las cuatro de 
la mañana, cuando se encerró D. Enrique de Villena en la cámara 
de su uso; dispuesto á reconciliar el sueño; si es posible que duer- 
ma el hombre que acaricia én su imaginación pensamientos crimi- 
nales. 

Nos es forzoso volver á encoáitrar á Macias, que petriflcado de 
aopslia y hecho un mar de confusiones, meditaba en la habitación 
del regio alcazar, donde hace poco lo dejamos, buscando un media 
^r el que, sin faltar á su palabra, se apercibiesen la marquesa r 
Elvira, del inminente pelipo que das amenazaba. 

planes fraguóla imaginación .caballeresca del Doncel 
de p. Enrique, todos los cuales eran des^hados por él creyéndolos 
de imposible realización. Ultimamente, fatigado yá, se le ocurrió tino 
por el cual se decidió. Este medio de esperanza y de salvación, era: 
disfrazarse completamente de galanteador de oficio, y dar una sere- 
nata en las inmediaciones del palacio de Villena 

Muy avanzada estaba la noche y silenciosa; nadie se veia •» las 
cuatro y media que paseara por las calles de Madrid. Sin embargo; 
m loáoslos vecinos de la corte disfrutaban del sueño y reposo El 
Marques de Villena y Ferrus conversaban animadamente en el labo- 
ratorio hermético, apésar de hallarse acostados. 

Habiéndose puesto Macias un basto sayo de montero, sn gorro de 
tó p tosco tabardo de paño buriel, ciñó la espada y toman- 

do dpajo del brazo un objeto que como trovador llevaba siempre 
consigo, salió muy despacito de su estancia; pues no quiso despertar 
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a su criado Hernando, que roncaba como un beodo, parq qo ser co- 
nociao ea la secreta espedirion que premeditaba, c^o de que-elidia 

ajanzar^ antes de terminar su proyectado plan, ; ‘ 

- Salió como hemos dicho, cautelosamente sin ser sentido de ¿jh. 
dic. De esta suerte llegó hasta la puerta’ principal del alcazar, hu- 
yendo siempre de ser reconocido por ios pocos centinelas que en- 
tonces Labia; pero llegado alli estuvo tentado de volverse á su 
ausento y desi- lir de su empresa. Mas va en aquel sitio era impq-. 
s^L? reüoceiJor, pues oyó que un ballestero le daba el qiúen vml 
Macjas, sm vacilar contestó al que guardaba la puerta: ^ün cahar; 
llei;o que desea salir, — Atrás quien sea, volvió á decir con un; vo* 
cascai reña el baUeslero; buena hora de saür está, voto á ^antíagtó 
buena Imra'de ir á tomar el fresco que cqrre de Guadarrama <cua^Ot 
esloy JO deseando que venga el relevo para echarme á dornpí'-, Ks* 
perada que sea mas claro el diay podéis salir á pasearl » í 

Oyendo Maeias la firme reholucion del centinela, no tuvo otroi 
recurso que llamar al gefe de guardia y manifestarle que eFp'un ca- 
ballero que salía á egeciilar ciertas ordenes deD. Enrique, ,á lo-cu3l 
no tuvo nada que decir encontra el capitán de los ballesteros.; De 
esta manera consiguió salir nuestro caballeroso doncel, dispuesto á 
prestar auxilio á las dos desvalidas señprqp. 

Mientras duraba la conversación deí marqués de Villena con Fer- 
ros; y en tanto que Maeias daba sus prinierqs pasos en la calle, con 
las intenciones que sabemos, dormía inquietam?ente luchando con 
los fantasmas que su imaginación te presentaba, la encantadora mar- 
quesa de Villena^ victima seáalada por su inhumano esposo. Cerca 
de su lecho estaba su camarera Elvira, la, cual tenia figura angelical, 
digna de que le dediquemos unos poco.s renglones. ° 

Se hallaba esta joven.coui.solo; un vestido blanco; cubríale este 
desde la garganta á los pies, que desnudos parecían dos copos de 
apretada nieve; su cabello, tendido cuan largo era, cubría sus tor- 
neados hombros, su candido seno, su espalda y talle y por algunos 
sitios su cuerpo entero; una mano pendía del lecho, y la opaca cla- 
ridad de la luna que penetraba por los cristales de las ventanas, la 
hacia parecer á esta dania como un verdadero ser fantástico, como 
una muger ideal soñada por un poéta. La respiración interrumpida 
de su pecho demostraba la inquietud de aquel ángel de amor y her- 
mosura, y lo trabajoso del sueño de que al parecer disfrutaba. 

>’o muy distanli' de la camarera dormía unpagecito, primosuyo, 
niño de poca edad, el cual estaba bajo las órdenes del marqués' dé 
Villena; pero este muchacho en cuanto notó las operaciones mágn 
cas de D. Enrique, se volvió al departamento de la marquesa v se 
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acostó al tado de su prima. 

Pu^ cU^alidad, fuese porquc'é! era quien mas habia donnido, 

lo cierto de ello es, que el page nnenciotiado fué el primero que á 
m -estraflo rumor que en aquella inmediaciones se 05^, hubo de 
urtórrumpir el sueño de Elvira. ^ 

En efecto; un laúd suave y diestramente' pulsado, adquiría en- 
cantadora dulzura con el silencio de la madrugada. Oyolo primero 
el precito entre sueños, pero la realidad tomó en su fantasía la 
apaneiKia de una -cosa ficticia y se creyó trasportado á una mansión 
de hechiceras, que era lo qne mas temía en el mundo. Estuvo tem- 
plando algún rato el músico, para llamar la atención de las perso- 
nas que quwia le escuchasen, pero sin ser oído de nadie; y cuando 
el nino echo de ver la tan singular aventura, y cuando D. Enrique 
de*ViIlena noto la mnsica que le habia obligado á no cerrar del todo 
las ventanas de su aposento; hahiaya cantado el misterioso trovador. 
Jas dos sentidas endechas, que copiamos á continuación, cuyos ecos 
se perdieron -en los aires, antes de que fuesen^ provecho para na- 
die, a que sm duda aspiraban. 

El trovador cantó como sigue: 


En el almenado alcazar 
duerme Zaida sin cuidado. 

Guarda, mora, que tus grillos 
te forja un marqués tirano. 

Alza y parte, desdichada, 
huye al punto, antes que briUc 
«I acero de su daga! 

Vela tu, si Zaáda duerme, 

¡ó dulce señora mial 

¡Guarda, que, un marqués la acecha 

y un caballero te avisa! 

Alza y parte, desdichada, 
tuye al punto, antes que brille 
el acero de su daga! 


Al repetir estos tres versos del estribillo, fué cuando el naffe 
elevando la voz llamo á la hermosa Elvira.— ¡Cielos! esclaraó esta 
sentándose sobre el lecho; no he podido entender la letra ¡Oh’ da- 
ña la vida por comprender algo de esta aventura! Aquí hav misterio 
y no he comprendido lo que quizá me interesará. Escuchemos 
pues segua advierto continua el cantor. Escuchemos' 
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Escucha, baja, averióla an^n Á ' “® figuro...! 

Ferrus, temhlándo comoV azoeado™T^* 'o? esclamó 

al momento. gado. Tu, repuso el marqués, baja 
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mente en la oscuridad Olvidó oMp ^ a *® destacaba perfecta- 
au raisma ¡miSS; J volvtó i comprometí, cou 
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Asi pudiera librase 
el amante caballero 

que tienes señora mía » 

entre tus cadenas preso! 
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Cómbate al amaneen. Desmapb de la iHf&rlunada Eímta. Celos ,de 
Vadiilo. EecetMS desastrosas. Pesquisas dentro del palacio de Vi- 
■ 'Uenü.‘ Sombres armados entran en la cámara del marqués. Él 
pagecito es etnimrio de ciertas nuevas. Situación de Doña Marta 
‘ de Albornoz y su camarera Elvira. Amargura. Fingidos amores. 

' ' Seis enmasccirados Se apoderan de la marquesa. Mordaza de El- 
vira. Enrique III y sus cor^sanós. La dama eneiibierta. Muerte 
de Macias. Acusación contra el de Villend. La prisión del ’casti- 
- Uo de Arjonitta^ Desgraciado fin de la camarera Elvira. Justo 
castigo del traidor Villena. 

í Hemos visto que se cerró precipitadamente la ventana en que mi- 
raba Elvira, cuando á la vezse dejó escuchar aqoél '¡ay! seíitido que 
befó la sangre de la camarista; Pero no tardó niucho On vohérsc á 
abrir la atalaya^dél mi« singular amor. Cesó de pronto el laúd; v el 
músico, cuyo bulto babiá visto Elvira hasta entonces> habia también 
mudado de sitio ó se marcharía, obedeciendo al mandato de la se- 
ñora de sus |)eíísamiéntos. 

' íT >Eslo fue lo que se figuraba Elvira. Pero un ruido sordo, como 
.ate palabras ofeBsivaSi mezclado con un confuso rHido de espadas-se- 

■ oyó en aquel instante, lo que duró poco tiempo. — •' 

■ ; Elvira, que deseaba cerciorarse de lodo, sacó Como púde- la C&- 
■.iiísm por entre los hierros de la rga; -uii proíongadó .gemido Se si- 
■'gaió alsüeneM,.;y betumbó el ruido hueen y résonaote de un cuei*- 

por armado que cae en tierra. Quedó aterrada la infeliz camarera á 
la vista de un espectáculo que quería y no podía descifrar. La oscu- 
ridad todavía no era vencida, y la libia luz del alba no permitía aun 
que se divisasen los objetos sino muy confusamente. 

Todo fue obra de pocos minulos. Después <ie lo que hemos refe- 
rido, se oyó también el ruido de un hombre que montó á caballo y 
partió aceleradamente. La infeliz Elvira, no pudo por menos que 
.!eáelaniar:--r;¡Infeliz!í : 

ün nuevo rumor obligó á la camarera á prestar oido.— ¿Donde 
¿está? dijo una voz de un hombre.— ¡Que se yó? voto á mi espada! 

¿no le visteis por aqui? respondió otra.— Si, pero debió caer! no de- 
oá)e estar muy bien ;-pafad©..;!^Voh’am<» al palacio, repuso la voz 
{oprHnefavTo^ranws, y el diablo cofg«e cenél...! 

Efectivamente- se iban á entrar en el alcazar tte Víüená, aquellos 
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dos hombres qae al parecer desesperaban tanto de no encontrad Ío 
que bascaban. Pero uno de ^tos, resbalaba como si hubiese escar- 
cha á lo cual le dijo el compañero: — ¿que es eso, os caéis? hay má- 
Cho lodo!— Con el lodo, eh.^ no es lodo amigo mió, contestó el.pr^-. 
guntado, aun cuando no es bien de dia, volveos un poco y mirad-.! 
— ¡Oh! escíamó el olro, en ese caso no hay duda que el diablo se lo 
ha llevado, pero esa sangre. . fallando e! cuerpo que la ha derranw- 
do. . esa sanyre es suya! cosa mas singular! irse un muerto, ¿fejañdo 
aqui la vida...! 

Se entraron en el palacio los que hablaron asi; pero el anter^^r 
dialogo fue en todas sus parles destrozador para el alma de la in- 
fortunada Elvira, que sin perder ni una silaba hiibia estado escu- 
chando en su vanlana, sacando por censecuencia que aí cantor )e 
debió ocurrir un pesado lance: y como quiera que ella coríoclóa' Ma- 
clas y sabía que el suelo estaba íinfo dé sañ^, razan tiñó píifa au- 
gurar mal de sogenerdso amanté, razón tenia para spspechar qui^ su 
villa corría peligro! 

Sobrecogida de espanto fué á desviarse dé la reja, pero la hlfétiz 
cayó desmayada en el siieloy y hada mas pudo observar.' Solo tlió un 
suspiro al dar con sü cuerpo en tierra, cuyo ¡ay! Ilégó álós^’óidps 
de los dos hombres qiie ya iban entrando en el palacio. , , . 

Fue el suspiro de Elvira tan pénelrarilé ójíhe^Hcálíle, ^e ao 
solo en aqüe! siglo dé ignorancia sino en psíe, mas de un hombre hu- 
biera temblado al escucharte á lates horas, en aquel sitio, sin ver 
de donde salía, y sobre el pedazo de terreno que acababa de ser 
■ teatro de una muerte, se^in todas las apariencias.— ¿Has oidot' dijo 
uno al otro. Cuerpo de (teislo! aqui ha quedado su alma! Aqui ha 
plantado sus reales para pedir, venganza á lodo el que pasel Mii- 
yamós! - , 

Se entraron precipitadamente, seguidos del mas pánico terror. 

• De allí á un moméntó nada se oía ni dentro ni fuera ni en las iñmó- 
! diaeiones del tan funesto alcazar. 

La luz de! alba hacía que se distingniesen ya claramente los cíb- 
Jetos, cuando el marqués de Tillena. cansado de esperar á su bufón, 
se reliró é reposar en su aposento. Pero como ya hemos líictió, no 
podia consentir la Providencia que este hombre tan criminaVdescain- 
sara IranquilameuLe, como el hombre de bien. 

Ni el tímido Ferrus habia vuelto á dar cuenta de su éncar^o, ni 
ielimarqués dé Vrllena vohio por entonces i oir mas que el cohfti- 
so rumor de las armas délos desconocidos eombaüentes, eb cffalse 
' jpqrdió pw completo, quedándose sí» saberla terdad de lo- qué taúto 
t^e io^ieUdki. ttesntó pasabá eá el eastíUe de D. Enriqué y eh- sus 
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dio el sueño af de linenn^^*^^ pensainíeQíos, -sorpre»- 

en ^i, ¿ íí H . V**ena, y vestido como estaba se había recüaado 

• iSiintos de IaT«l “ h" v'" inuroerables acón- 

cÁ^k ' ® madrugada. Ya era de día y muy claro La cámara 

y cufa entradTíf P?; ^ su gabinete ó laboratorio mágico 

imnoneSl^ ?fnin i^i permitida, presentaba un aspecto 

3 nnr ff ^ estaba ador- 

ella ’p^nprina*^ ' diversas personas que se hallaban reunidas en 
el iínSíL a que se dignase recibir su acostumbrado homenacre 
eai ni Gentiles-hombres, caballeros y éscuderorde lu 

Ss írTuos en <«• 

la pSS'erSr'' que pudiera anunciarles 

éüofa^UThíiT— cortesanos notábase el espíritu de k 

Sélíüs^rpmii ^ ‘‘«P'ígnante servilismo era la idea de 
d?J¡.o remotos tiempos; sra mirar si era digno de que se le rin- 
diera aquel vasallage, el hombre que tanto soíireian. 

ca de as^l^fp^Tfn ^ reunión de los palaciegos, dos personas, acer- 
Straña LinS Fn Pf f pr^untas misteriosas sobre su 

PprP 7 dp vSS'® eradel primer escudero Fernán 

Lo4Í?-TpJp Sí f PO®n de Elvira? ¿Que era de Ferrus el juglar y 
aimnlo. Por el Señor Santiago! dijo uno, que esto es difícil de 

Slo mornpiñ yolviamos de la batalla, él se adelantó con un 

rier -S nosotros. Desde entonces nole volvimos 

f y . * «^ repuso otro, apostara la mejor pieza de mi arnés á oiip 

que es el ser celoso una enfermedad incurable y casi sieranre de d¿ 
S ¿ So términos:— ¡Oíd 

haká taídaS pn’ T ®"PGoa «« auseilcia. 

tenido * el sueño al lado de su dama... habrán 

tSí SéSnTp? •' y of ostraño que...-¡Chiton: chi- 

puerrdeTclmK®'^' charlatanes; oigo ruido junto á la 

k mampara y apareció Ruy Pero, pregun- 
tando por Ferrus. de orden del marqués de Villena. Duró otro rat^ 
ni^ k chimografia entre aquelk gente y no tardó mucho en venir- 
á interrumpirlos la presencia de VadiUo. Ya se disponía el marqués 
a recibir á sus Tasallos, pero cuando divisó al esposo de Elrira. se 
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adelantó á ellos j les dijo;^ — Seftores! asuntos de grande ímportaobir 
rae obligan á no detenerme entre meslras mercedes. Podréis espe* 
rarine en la antecámara de D. Enrique 111, á cnjfo palacio ir& al rao* 
mente. Tú, puedes quedarle, Fernán Pérez. 

ineinando la cabeza los circunstantes y haciendo estremosas cor* 
tesias, evacuaron la cámara del dé Vülena; pero hablando entre sf 
y dando muestras de no ir tan complacidos como fingían, en vista del 
frío recibimiento de su Señor, ¡Pobre gente! nacida solo para adu* 
lar y hacer que rien cuando mas enojados se hallan! 

Asi que estuvo solo, el presunto Maestre, con su primer escudero, 
le dirigió la palaba en este sentido:— Y bien! estimado Fernán, ha* 
beis encontrado buena á vuestra esposa Elfira? 

No dejó de sorprender en gran manera esta pregunta al celoso 
caballero: porque no habia quien le hiciese dudar de que la serenata 
que dió lugar á lo que dejamos dicho, era destinada, si nó á su ^* 
posa, al menos á Doña Maria de Albornoz. Como quiera que el mar* 
qués sabia que tendrían buen éxiló sus planes inspirando celos á 
Yadilio, de estas viles armas se valió, poniendo en juego toda su as* 
tucia. Asi lo hizo, y desde aquel momento lo encontró dispuesto á 
su escudero para servirle en la negra empresa que habiá confiado á 
Hacías y este no quiso aceptar. El Doncel de D. Enrique el Doliente 
no tomó á su cargo tamaña alevosía por ser Comendador; y Yadilio 
vió colmada su ambición con que lo hicieran Caballero. 

Pero dejemos por ahora este asunto y retrosedamos un poco 
para decir al lector lo que ocurrió con el disfrazado músico en la 
noche terrible en fatales aventuras. 

Efectivamente; Fernán Perez de Yadilio, aun cuando nunca dudó 
de la virtud de su esposa, habia algunos dias que encontraba en 
ella cierta mudanza que no le agradaba, por mas que trataba de di* 
simularla. Con este recelo, fué Yadilio el que se adelantó, acompaña* 
do depn montero, á ver si por un raro incidente eran vagas sus pre* 
sunciones. No lo fueron; pues á decir verdad eran algo mas que 
verdaderas; pues se encontró con la serenata bajo los balcones del 
aposento de Elvira. 

Yiendo Yadülo que sus sospechas eran la mas palpable verdad,, 
disparó colérico su venablo al trovador, teniendo tan buen acierto 
que lo hirió considerablemente, pues quedó en el suelo la charca de 
sangre que hemos referido. Montó al moribundo caballero á la gru- 
pa de su corcel y partió precipitadamente de aquel lugar. De esta 
pronta desaparición del herido resultó que los ballesteros de la guar- 
dia de Yillena se quedaran asombrados al buscarle. 

Luego que entró Hernán P^ez en el alcazar del marqués, confió 
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el ffiériBufí.do 4 uoo de los monteros qoe aUl habiOj encar^odplB i 
que jo qeüiiawi y le 'prodigase cuantos medios .posiW^ tuviese, -ái niaíi’ 
no pare im desppgrarse; ad virtiéndole, también, de paisOfiique: 

nó lo dejara en completa libertad" que, pudiese marchasei En una pa- 
labra; Yadjilo ignoraba que Maclas .el Doncet, fuese un adversario 
suvo, amante decidido 4e Elvira, , po^rque á estar cierto de esto y no; 
tener presente que también podia haber sido la serenata en obse- 
quio de DoñarMaria de- Alborno^, de seguro acaba de ase.sÍ!Mr ál 
pündóhorOso mancebo.' Ésta misma incerUtiunabre <li6 lugar á que, 
quedase en clase de arrestado el herido, hasta saber loque delerrai- 
nlafe el de. Vjlletta.- 

Dégémos a Macias en»poder del m un tero; y veainos ti que paso 
luego que. YadiUo -fué á. dar cuenta p. su Señor de-l i tiisie ocur- 
rencia. 

Cupqdo. notició Hernáín Pereiaj rnarqués; de lodo, lo embarga- 
ba la alegtja,. pues por medm de; este 'suceso se veja el inhumano 
Villená, Ubre de un. •hombre que podía hacerle mucho daño. t,on. 
este motivo /uerou. gi’andes las demostraciones de agradecimiento 
qjúe rémbió el primer escudero; y mucho fué lo que le prometió por 
una acción tan villana.- . Pero es de advertir que Yadillo no le dijo 
á Villená que Macías eslsdía yiyo min y en su mismo alcazar; por- 
que pensabá.sjacar 4e este acontecimiento todo el partido po^ble, 
teniendo siempre eprehenes al hombre que tanl.o odiaba ^ Señori^.- 

Mientras. hablaban estos dos iudivíduqs, á.cual;peor, ó, mejor di- 
cho, mjeqtra. je reípríu:?^!® e^ena, no osaba el :rairqués de pre-; 
giintar de vez en cuando por Ferrjis; ,á lo cual le contestaba Hernaa 
que.po hadúa, vueltOip yer al bufon.v .. 

EntaJbloce después entre eslo§ des, citados per^onages, un mte- 
re^nté dialogo;-r-Me causa- admiración,; dijo Yailil^. que le tengáis 
á ese músico tanto aborrecimiento. ¿Le conocéis voz señor mar- 
qués?-r 7 -Sí, contestó este, le conozco mucho, y tú también debes co- 
nocerle. Pero esto no esdel caso. Necesito a Ferrus. A eso de 
1^ cuatro de la mañana lo envié á reconocer al Uovador, y de en- 
tonces acá há desaparecido; no le he vuelto á hechar la vista onci- 
ma.i — desesperéis, señor, repuso el.e^uilero, lod-iyia no tarda, 
tal vez está haciendo pezquisas para referiros lo que há puesto en 
vuestra ojotieia este .humilde servidor-— El villano cobarde, dijo el 
merques, tendría miedo sin duda del enemigo; y oslará dando tiem- 
po á que se desarnae mi enojo, para venir luego cop alguna Imfo- 
nada; pero yó le aseguro, que me las ha de pagar todas juntas, sus 
orejas servirán de pasto á mis lebreles si ha cometido alguna villa- 
os he dicho^ que descanséis en lo que ^ he 
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contado pues lodo es lá pura verdad.— No! yo no me irrito en vbIt 
de' esclamó el de Villcna: lo he jurado y lo cumpliré. Ruy Pero es- 
tá en el encargo de traer á Ferros, mncrlo. o vivo, como le. enc^n* 

Ire' Ahora, Vadillo, es preciso ganar tiempo, puesto que cay^ en tu 

™der el que podia nnicámente desbaratar oiis planes.— Disponed de 

Komo Weis, hablad y serete obedecido. Respondió el serMbes- 

™dS^-;Tiene¡valorydeciáoo,..?-Yaoshe dicho qne estoy a 

vuestras órdenes.-'.Bicn! pues al oscurecer es 

ese hombre, con la escolta convcmenle para el castillo de 

Alb quedará en oculta prisión; pero es necesario que todo el nmod» 

itrnore su nombre V su paradero. ¿Lo has entendido? Que nadie se- 
nil — Estov al cabo de lo que dccte, señor marques sepis servido 
Son ’la eficacia que merécete. Todo lo dispondré; y.a la.hora; conve- 
nida el hombre qne os estorba saldrá para ese perpetuo encierro. 
Dicho -esto, salieron D. Enrique de Villcna y su escudero hivnn- 
to* V atravesando apresuradamente las galenas del alcazar, se din- 
SéronTlas cab*ri.as: dieron allí alguaas órdenes al parecer de 
la mayor importancia y separáronse enseguida. Vadillo hablo mis- 
teriosamente con algunos ballesteros de la casa de su Señoría, y a 
iS^ar por el movimiento y el sigilo con que^ se hacían ciertos 

nrwarativos, algo se proyectaba del mayor Ínteres. ; 

- Tlennieronse de nuevo el marqués y\adillo; y en otrai secreta 
conferencia, aquel pareció dar á esto último instrucciones de grave 
neso. después de las cuales se dirigieron entrambos, seguidos de los 
escuderos, que para su plan babián escogido, acia la camara prin- 
cioal de palacio. Eran las cuatro de la tarde. _ 

• Después de egccutadas todas estas operaciones se apresuro Va- 
dillo á ir á visitar á su adorable esposa; con el objeto de ver si po- 

dia disipar en algún tanto las sospechas que había concebido acer^ 

de su conducta y la aparición del músico. La hermosa Elvira estaba 
en el caso de disimular todo lo posible la alteración que sufriera 
en la madrugada de aquel día. 

Por otra parte, alimentaba á Vadillo la esperanza de tener en .sus 
manos la presa que había confiado al montero, y cuya presa resol- 
verla el problema qne hervía en su imaginación. 

Elvira no hacia mas que pensar en el Doncel, deseando Mber 
cual había sido el resultado de su nocturna aventura. INo pudiendo 
sufrir por mas tiempo el no tener nuevas de Macias, mandó a Jai- 
me el pa^ecito, para que indagara lo que hubiese acontecido sobre 
esté particular. Salió su primo á dar cumplimiento del encargo, 
mientras ella se quedaba enterando á la de Albornoz del paso que daba. 

Mucho agradó á Doña María la determinación de su camarera, 
pues en ellole iba la vida, según dicho habia en sus cantares el 
misterioso trovador. Impacientes esperaban las dos damas la vuelta 
del joven emisario. Cada paso, cada mido por leve que fuese, las ha- 
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cja creer que Hegába el deseado Jaime; pero al ver eáe no ve- 
nia se cambiaba el júbilo en despecho. 

Finalmente; estando ambas señoras lachando con su inquietud^ 
la puerta se movió; y antes de que se abriese lo bastante para 4ar 
paso al que iba á entrar, ellas unánimemente inspiradas por un rap- 
to de goío; gritaron: — JaimeT entra ¡íaimel Abrióse por fia la puer- 
ta y entró D. Enrique de Villena. 

No nos es posible detallar acertadamente la sorpresa de Doña 
Maria y de su camarera al encontrarse frente á frente con el mar- 
qués, en vez de hallar á Jaiooe. Era imponente aquel encuentro, aquel 
terrible quid pro quó. Repuestas en algún tanto de su asombro; 
observaban las escudriñadoras miradas del funesto recienllegado, 
quien al parecer se hallaba con vehementes deseas, de hablar. Hi- 
zolo asi en efecto; dirigiendos^-á la deAlbornoz.en tono sumiso afec- 
tando reconciliarse con ella.* Isas esta señora, apesar de lo mucho 
que estimaba al marqués, no admitió sus apreciables propositítHies; 
én una palabra; no le dio crédito á cnanto le d«íia. 

Elviraj miraba de hito en hito al de Yillena, no presagiando na- 
da bueno de aqudla entrevista; pero el aspecto del marqués, no de- 
notaba ninguna señal que confirmara sus presunciones. Sin embar- 
go, aguardaba el final de aquella escena, con la cual crecia su asom- 
bro, mientras mas halagos prodigaba el marqués á su adorable espo- 
sa. |Ya se vé! era aquella mudanza tan repentina...! Pronto le vió 
el fin por desgracia. 

Ya hacia medía hora que estaba el de Villena hecho un insepa- 
rable amigo de la marquesa, cuando se abrió repentinamente una 
puerta secreta, apareciendo en ella seis fantasmas, vestidos de ne- 
gro. Se dgaba conocer que los disfrazados eran caballeros, porque 
debajo de los sayos que llevaban, distinguíase que iban armados de 
pies á cabeza. El malvado Villena desenvainó su espada y empezó Ji 
combatir con el que al parecer capitaneaba á los enmascarados. En- 
tre tanto la de Albornoz se interponía entre los combatientes, mien- 
tras que los otros vendaban los ojos á Elvira y la ataban á una co- 
lumna con un pañuelo en la boca. 

Una vez quitado de enmedio el estorbo de la camarera y mien- 
tras seguían su fingido combate los dos campeones, aprovecharon 
los cinco fantasnias la ocasión para agarrar á Doña María, vendarla 
también los ojos, taparla con un gran manto y salir con ella, por la 
misma puerta secreta. El marqués daba voces, para que acudiesen 
sus criados pero ninguno pareció; porque el proyecto no hay duda 
que fué bien combinado. 

Marcharon los fantasmas, llevándose á Doña María y cerrando la 
mencionada puerta el que se batía con el marqués, quedó este solo 
delante de una pared tersa sin señal ninguna de haberse practicado 
en ella ninguna abertura. D. Enrique de Villena salió á las anteca- 
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maras» ptd)ficando el robo de su &posa. no parando mientes en que 
Elfira quedaba atada y amordazada. 

No tardó mucho en esparcirse la nueva del atentado por el al- 
cázar. Caballeros y escuderos acudieron, pero, llegaron demasiado 
tarde Solo pudieron desatar á Elvira, la que no pudo referir mas 
que lo que había presenciado. Bien podía la camarera decir algo mas 
de lo visto? pero no tenía IcsligoS; y se resignó en los brazos de la 
suerte, esperando por momentos mayores atrocidades -A la hermosa 
joven solo le quedaba una esperanza, el saber el paradero de Maeias. 

Tiempo es ya que nos ocupemos del Doncel de D. Enrique el 
Doliente; pues al oscurecer de este tremendo din iba á ser conduci- 
do por Hernán Perez de Vadillo á las prisiones del castillo de Aijo- 
níHa. Quedemos asi, como hemos dejado las cosas, que ya anudare- 
mos los sucesos. 

A la hora convenida, Maeias, demudado el semblante y metido 
en una litera, salió escoltado por Vadiilo y los soldados del marqués 
en dirección al castillo que sabemos. Iba perfectamente vendado; 
pero aunque de mucha gravedad, llevaba las manos asidas, para es- 
torbarle qne él mismo pudiera darse la muerte que tanto deseaba. 
Por sitios apartados le llevaban, con el fin de que ninguno pudiese 
observar esta funesta caravana. 

Cuando Regó Vadillo á las prisiones- de Arjonilla, entregó el des- 
dichado preso al Alcaide, dándole las disposiciones que por escrito 
llevaba del marqués y. se volvió á la corte con los ballesteros que le 
habían acompañado; porque su presencia en Madrid era precisa en 
aquellos dias El desventurado Maeias quedó en la mas lóbrega pri- 
sión del Castillo, á solas con los dolores de su honda herida y con los 
del recuerdo de su adorada. La suerte de Doña María de Albornoz y 
de Elvira le interesaba masque su extetcncia. ¿Como saber de ellas? 
ioh! triste era la idea que atormentaba al tan desventurado Doncel. 

Veamos lo que pasó en Madrid el mismo dia que salió Vadille con 
su prisionero. 

Ya después de bien entrada la noche se hallaba el Rey D. Enri- 
que, en audiencia, teniendo ó su lado varios magnates del Reino, 
colocados según ei rango de su clase. Ifasla el instante de entrar el 
Soberano se habló con mucho intercs,entre los palaciegos, del robo 
singular de Doña María de Albornoz; y ninguno eslrañaba la ausen- 
cia del marqués de Villena y demas caballeros de su séquito. Entró 
D. Enrique 111, y observando que no .estaba presente el marqués, 
preguntó la causa de ello. Los personages que había en la cámara, 
refirieron á S. M. el acontecimiento, por el cual se indignó tan fuer- 
temente, que salió por un momento de su estado apático é indiferen- 
te. Concedió á Diego López de Zúñiga, como Justicia Mayor del 
Reino, tres meses de término para que le presenta.se vivos ó muer- 
tos á los perpetradores del escandalo.so alentado. 
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Después pasó ¡D. Enrique á otros asuntos, de?|tóchaüdo 4o§ -cua- 
les: sé sint^ ruido como dé muchas personas . arnjadas que se ^er;^ 
caban al salón de Audiencia.. Un guarda del nioñarca, llegando hasta 
los pies casi deb trono, entró diciendo: — Podéroso Rey, tu pariente 
y leal vasallo Enrique de Mílena os pide justicia y reparación. 
Decid que llegue. Udntestó el Doliente. .. 

Uh ihoniénto después se encontraba el de \iliena a los 

solio, precedido de varios caballeros de su servidumbre —Hablad 

D. Enrique, dijo el rey. 

Entonces refirió todo lo acaecido sobre el rapto de su esposa ,^ana* 
diendo lo vano que habian sido sus esfuerzos para enconbar _los 
criminales. Mandó que se acercara un faraute que traía una bandeja 
con el rico manto v el velo de Doña Maria, todos ensangrentad^; 
presfeniando estos despojos, sangrientos, como la única cosa que ,na- 
bia podido encontrar al perder para siempfb a la marquesa. A vista 
de tal espectáculo un movimiento de horror circulo por todos los 
cortesanos. Afectado á su vez Enrique III ya se iba a 
un sordo rümor mezclado con el llanto de una muger se ej 
por la estensa, galería de Palacio. Era una dama encubierta que pe- 
dia la ddiasen llegar á los pies del Soberano. 

Se detuvo en Audiencia Enrique III y ordeno que dejasen pasar 
ála-cuitada. Asi lo hizo; diciendo:— Señor! señor! entre los 
que éstan aquí reunidos se encivenlra el verdadero asesino de Dona 

Maria de x\lbornoz!! , . „ Ao 

• Figúrese el que lea cual se quedaría el infame marques ^ \ - 

llena, al conocer que la encubierta era Elvira. El ® ¡ 

fesló álá acusadora que tuviese eñcuenta lo que 

el delito mayor era el de la impostura. Í^®®P"®® ® '“.a 

al criminal. La enlutada, dijo sin tilubqar que el matador ®'®"® ® ® 

el marqués de Villena; y dijo también que Hernán 

también se hallaba complicado en el asunto. D. ¿ 

ría cYeer lo que eslaba^yendo. P®ro ¿ams® esforzó 

mas que la causa del asesinato era que el ™***^.,, ^ 

Maestre de Calatrava.-¿Teneis algo q«® »l®gf V íl en l^uenta 
— Si, gran Señor! respondió el marques. Ten,,a • - • hacerme da- 
son muchos mis enemigos y po perdonan medio ® , 
ño. Pero yo les aseguro que esta vez no i® o^ígrior es- 

Sinliendose D. Enrique, cada vez mas á ja 

cena, se retiró del salón, dando orden P 

dama enlutada, hasta que se aclarase la verdad cuantas ob- 

\ntes de terminar este capitulo, restaño» hace 

SSo, tae ,uieo después de t 

fin trágico de Doña Maria y la salida del Doncel Pf « /rí^la 
acompañó al palacio real: dando en esto una Pf ®y ¿e- 
resolucion. El joven page, aunque llego de lo que de_ 

hiera á la habitación de su prima, al menos, se presento 
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formado de iod^, ^er^ed á lo mucho que iadagó entelo» 

ros T demás hombrea de armas del aiSá “en 

ma ¿oche; y en el instante mismo de ser conducida 

palacio, fue cuando Elvira juro amar ^Sío 

de los vincules estrechisimos que la unían «f*) ¿e los 

¡ay! juramento vano! pues pronto se teco la triste 
acontecimientos que entonces empezaban...! . t 

COXCI^CSIOI^. . '.¡.-J-; 

Desenlace nilena u Vadaió. Asesinatos. Enriqxce III y el 

SJ=i.rfK =;í;1Ss. rgsíií 

pronto. Le recordó el marques paiairava ó nó- le aclaró tam- 

él dependía que fuese Comendador Calatra «¿‘«t pintándolos 

bien^al celoso Vadillo los amores ¿el Doncel El 

“e;£^SH“u”£ñr ,ue muy Vouto quedaría veusado. rertieudo 

la sangre del atrevido Macias. ^ ^ resolución de su pri- 

J'SuTÍ™ ^quS fial 

en a^ 

SrSJcSb? lesteuder porfía iumensídad 

de los cielos su contemplaba M acias reclinado triste- 

Esle frffíenuna de L cLbozo.mienlras rodaba porsn 

mente en el alfeiwr de la v en emoezó á pasearse de un es- 

megilla una p'ero de pronto se detuvo! reflecsionó un mo- 

tremo a otro de su J .cercándose de nuevo á la ventana, ento- 

rci;ÍoStel'ía“si¿uSírclu,a,queora bacía aígua íícu. 
po su cansion favorita: ♦ 
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Caan presto Ehica eáoidida, 
éa im-pasioa ardieote 
la para flor móente 
el eierw marcbitó! 


Íes saeáos de Yeotura 
que ei dala aea^ó! 


No lo^ráa fffii bien! 
que deje de adorarte...! 


¥ faa^on caal redámpagó pues antes que olvidarte 
que Oordia noche escara, pritsero moriré...!» 

Apenas faabe terminado este último verso el afligido Macias, pene- 
tro por entre los hierros de la ventana una afilada lanza que rápida- 
mente fué á clavarse en el corazón dd trovador. No se escuchó en la 
prisión ni siquiera un triste ¡ay!: solamente resonó el siniestro ruido 
que hace un eao'po al desplemarse en el suelo. 

PoiBO 4e^ues abrióse la puerta 4el calabozo y entrd* un misterio- 
so persenage que venia envuelto en una larga capa. Se acercó con li- 
geros pasos ai ensangrentado cadáver, le dió con la punta del pié, y 
contemplándole con salvage alegría, esclamó: — ^No respira! Mi vengan- 
za está consumada..! . ' 

; Este hombre no era otro que el escudero del marques de Villena, 
nan Perez de Vadillo. Rabia muerto é traición á . Macias, porque 
era demasiado cobarde para hicbar con él frente á frente. 

El eadaver del malogrado doncel de D. Enrique el Doliente fué sepul- 
tado^en el panteón de la iglesia de Santa Catalioa de Arjonilla. 

Algunos días después de estos lamentables acontecimientos, se encon- 
traban sentados el marqués de Viflena y Vadillo en el laboratorio quími- 
mico del primero, proyectando los medios de efectuar su proposito, en 
caso de ser d^ubiertos; pero por mas que se afanaban ho encontraban 
un medio eficaz, todo lo miraba perdido con la delación de Elvira. Pero 
dados los pasos en el crimen era necesario ya ser el primero Maestra 
de Calatrava y Comendador el segundo. — No encuentro otro medio, dijo 
el marqués, de Üevar á cabo lo que hemos pensado, que el de hechizar* 
á D. Enrique el Doliente, y tenerlo de este modo hasta que hayamos lo- 
grado nuestros deseos. Para esto llamaré al físico de S. M. Abenzarzal, y 
ofreciéndole un buen puñado de oro lo tendré á mi disposición. No lo du- 
des; el dinero cuando es mucho mucho alcanza. Tu necesitas acabar de 
lavar la afrenta que aun te sigue con la infiel Elvira, pues si mañána ó 
pasado dispone el rey que se verifique la com¡»obacion, no tendremos 
tiempo de vindicarnos. — ¿Y que hacer? respondió Vadillo. — Ahora mis- 
mo, vé ó palacio; y de cualquier modo dale muerte á Jaime y pide la 
reclusión en un convento para Elvira. Asi, despreciándola á la faz del 
mundo puede que se consiga desvirtuar sus palabras. Parte al momento 
y no des nada al olvido, pues todo es interesante. Sobre todo te encar- 
go que no seas indiscreto. Cautela y sagacidad. Salió Vadillo á egecutar 
las ordenes del marques, mientras este marchaba en busca de Aben- 
zarzal. Lo halló después de deshoras, y le dijo que era necesario prepara- 
se una audiencia decreta que deseaba tener con D. Enrique III, cuya au- 
dieBcia quería tenar el honor de que se la concediese el soberano en una 
habitación oculta. 

. Un poco repugnante era para el físico la tal exigencia; porque era 
mucho lo que se le pedia;pero lo que no pudo la amistad, lo pudo al fin la 
cuantiosa suma que se le ofrecia. Le fue otorgada á Villena su petición, 
tal como lo deseaba. Una hora después de esta enlrevista tenia el mar- 
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nlv meüdo en ana re<k«na y dividido es envtos á B. Eari^ 
ant I instante trató de esparcir la toí por teda ia dfHvdé 

que & M. se hallaba gravemente enfermo. A fiierza de derramar nacho 
^se hiM nombrar regente, durante la imposibilidad &ioa del Soh^ 
rano. Entonces logro su fin, siendo nombrado á ploraidad de vo«es 
gran Maestre de Calatrava. vow» 

nnnfi mención de las cosas que hizo Villena para encerrar al Bo* 
líenle en la redoma, sena nunca acabar. Aunque aquí entra la parte ék 
£**^1 personage. es preciso que nos^dispea* 

contamos lo que nos cuentan algunos 
escritos de aquella época lejana. ° 

Respecto á la operación citada, solo se dice que el olor del azum 

EerhTjS VMi**® ‘**®' Aseguran también que el 

hechicero Vi^na invocaba mucho a los espiritas del Antro, mi^trat 
eatubo practicando la mencionada operación. 

Un mtó después disponia el Regente del E^do muchas fiestas v U»^ 
neos, donde pudieran lucir su destreza los caballeros de Castilla. Aprovñ- 
ctoba los momento que podia,para obrar á su antojo en todo lo quemas 
n perjudicarle; pues descorrido el velo de su astucia. El vira» 

mismo y algunos magnates; calarían sobre él y se vería la 
verdad de su desmedida y criminal ambición. 

Dispuso (jue en estas fiestas se había de sacrificar una victima, para 
despertar el ínteres én los lidiadores. Elvira fue la dama «cogida, 
consumar la voluntad del pérfido Reg^te.Se abrió el palmique; ^ eora^ 

voz que salíase el caballero que lomase á stl 
^1^0 la defensa de la dama; pero nadie respondió al llamamiento. KJI 
gozo se veia pintado entonces en el rostro de Villena; sus plan« «t»- 
Mn cercanos a realizarse. Iba ya á ser sacrificada la encantadm-a EIvf- 
fa. que i^ignada en los brazos de Dios y en la memoria del caballe- 
ro Doncel, no le vantaba su vista del suelo, aguardando el golpe terri- 
hle; pero apareció de repente un denodado campeón que la aefendíe- 
ra. Pero Nuno de Tavera fue el bravo que condolido al ver la juven- 
tud y hermosura de la apuesta dama, quiso esponer su vida luchanito 
por ella basta morar ó triunfar de su aguerrido mantenedor. 

Entro Pero Ñuño en el circo, elegantemente vestido y armado, con 
la cara cubierta, empezando de este modo el combate. D«de lu^o fuÓ 
conocido por el nuevo Comendador y el nuevo Maestre de Cal^va. 
Con seis ó siete combatió bizarramente; á todos los dejó vencidos. Las 
fuerzas se le iban agotando al apuesto defensor, y no esperaba tener 
otro adversario con quien lachar. Elvira que se hallaba encima de un 
cadalso, v«tida de negro y pronta á verter su preciosa sangre, admiraba 
la bravura de Ñuño, indignándose al ver entre los «pectadores y al lado 
del Kegente á su infame «poso...! 

Finalmente; salió Vadillo á pelear con el defensor de Elvira con lo- 
do el d«caro de un hombre sometido á la voluntad de otro hombre co- 
mo el marqués de Villena. No solo era capaz Vadillo de una acción tan 
fea y degradante como aquella, sino hasta renegar de su mismo padre; 
con tal que todo «to fu«e del agrado de quien lo había elevado á ser 
Comendador de Calatrava. Cobarde en demasía, no tenia otro recurso 
vencer en la demanda ó morir sirviendo á su Señor, pues de lo con- 
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u’aiw quMaba reducido a su estado priinitivo áe peqüeñez. No p^dia 
HvaOir^ del compriMiHso en que se reía; el marqués de Villena era el 
Itegme, J tal tenia una toluntad dé liierro. ; 

éntre Ñuño de Tavera y 
aoiuQ;. y tóníos los golpe que se dábano. qUe varias Vebés estuvicr 
rim a pie por baber; perdido sus Caballos eon las punzantes lanzas. Des- 
graciadamente se resbaló Ñuño en un encuentro; y aprovechándose Va- 
mltode teta wyuntura, en el misinb suélele descargó uh fuerte man- 
ctonle, al cual no siguió' mas qué el profundo gemido que exaló al espi- 
rar tón vadoso caballero. Quedó Elvira espuesta, como poco antes, á 
jnpnr. Exánime y sin sentido cayó la desgraciada cuando vio la fatal 
^g^strofe. ¡Obi ¿es posible que Vadillo olvidara él tesoro que poseía en 
esposar Sus celos no se confirmaron nunca; pues si Elvira amaba á 
mactas, lo amaba de un modo lícito. Siempre fue celoso Hernán Perez 
íon su adorable esposa; pero estos celos estaban contestados en la pe- 
quenez del hombre que los sentía. El saber Vadillo rjue no era acreedor 
a^la felicidad qué gozaba con Elvira, era Jo muy suficiente para pensar 
mal de su conducta. Ken sabia el primer escudero de Villena que la 
$l^wera de Doña María ei;p superior a él en todo. Esta misma convio- 
pion Id traía siempre despechado; y esté despechó se trocó en odio moríál, 
' desmayada, presagiando, el lid funesto que la 

estaba reservada y del cual llegó á ser victima. AI sentirse herida por la 
euchilla= del verdugo, no tuvo tiempo mas que para poner su esperanza 
^.Hios y pronunciar el nombre de su adorado Maciasi: 

-u Aeiroinaron- dichos torneos, al cabo de tres dias, cori lós cuales cre- 
po YiUena tener muy contentos á los cortesanos. Viéndose ya libre de la 
acusadora y nombrado Maestre, saco a 0. Enrique de la redoma; unien— 
to.otra vez las cuatro partes de su cuerpo. Quedó D. Enrique el Dolien- 
te como el sale d® un profundo sueño. Un año después ^e supo en 
la corte qué Doña María <Ié Albornoz existía encerrada én una torre de 
Ja^, de donde la ^í^on y falleció en seguida. Entonces empezó el des- 
crédito deiimarqoes dé Villena, pues el rey y los principales cortesanos 
tacharon su TOnduct^asn la nota del crimen. Este hombre inicuo con- 
WrvQ poco tiempo eUMaestra^o, pues falleció su primo el Doliente' y 
reuniéndose entonces un Capitulo en Calatrava se decidió la elección de 
^■liUis de &iizman para Maestre de dicha órden: elección que después 
un pleito que duró seis años fué confirmada por el Capitulo general 
deb Cister, reunido en Borgoña. 

públicamente el orgullo del marques de 
Viü«ia, separándose forzosamente del puesto de Maestre, recibió el cas- 
to» que merecian sus muchas é inauditas iniquidades. Se entregó á la 
Alquimia y á la Nigromancia con mas ardor que nunca: y habiéndose 
Ifféñdidq fuego un dia á su laboratorio .quiraico, y no pudiendo esca- 
par, ardió entre sus copelas .y crisoles, damio fin á su existencia de este 
jBodo desastroso qhe tantos años había merecido. 

-r j Va<Mo arrastró una vida triste y desesperada, llevando dentro de su 
alma el veneno mortal de los remordimientos. En estos malvados se 
,éiilu^io exactamente el refrán de: Quien mal anda, mal acaba. 
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